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Obertura 

Tiempo aproximado: 5 minutos 

Personajes: Duende Besitos 

Música: BSO “Eduardo Manostijeras” 

 

El escenario aparece vacío y sólo una luz tenue ilumina algún rincón. Empieza a sonar la música. De uno de los 

laterales surge un duende que, temeroso, avanzará sigilosamente por el escenario y comprobará en todos los 

rincones que nadie le está siguiendo. Su andar es grácil y saltarín pero la sensación que transmite es que está 

haciendo algo a escondidas. No mira en todo el rato al escenario hasta que ¡de repente! se gira y se topa con 

todos los niños enfrente. En ese momento la música baja y el duende se presenta. 

 

Duende  - Hoooo... hooooooooooo...la. Qué susto me habéis dado... ¿Quiénes sois? (Espera la   

  contestación de los niños) Bufffff... sois muchísimos... Yo me llamo Besitos, ji, ji, ji... porque soy  

  muuuuuuuyyyyy cariñoso y estoy todo el día regalando besos a las flores, a los animales, a las  

  nubes, al viento... Les doy besos a tooooodos. ¿A vosotros os gusta que os den besitos? (Espera 

  la reacción de los niños) A mi me encanta ser tan cariñoso... Lo que pasa es que ahora estoy un 

  poquito triste (se encoge de hombros y baja la cara) ¿Queréis saber por qué? (Espera la  

  respuesta) Pero es un secreto y no se lo podéis contar a nadie, ¿vale? Os lo voy a contar muy  

  bajito para que no nos oigan... (Hace murmuraciones incomprensibles) ¿Os habéis enterado?  

  (Espera la respuesta) ¿No? Lo voy a decir un poquito más alto... ¿ (Hace murmuraciones  

  incomprensibles aunque con alguna palabra más clara) ¿Ya? ¿Tampoco? (Gritando)   

  ¡Pues que hace mucho tiempo que no le doy besos a ninguna flor ni a ningún animalito, ni a  

  ningún árbol, ni a ninguna nube! ¡Todos se han marchado de este reino porque hace   

  muuuuucho tiempo que no llueve y ya sabéis que sin agua no es posible vivir!    

  Shhhhhhhhhhhhhh... (Llevándose el dedo a la boca y haciendo grandes aspavientos) Que no  

  nos oiga nadie...(Vuelve a saltar por los rincones comprobando que nadie le escucha) Yo creo  

  que la culpa la tiene el rey que gobierna estas tierras. Es un rey muuuuuuuuuy serio que viste  

  siempre de negro y que sólo piensa en trabajar. Ha ordenado a todos los habitantes del Reino  

  que vistan igual que él. En este reino no existen los juguetes y lo único que hace la gente es  

  trabajar, trabajar y trabajar. El rey dice  que así llegarán a ser un reino muy importante pero lo  

  cierto es que todo el mundo vive muy triste. (Se oyen unas trompetas a lo lejos que indican la  

  llegada del rey. El duende pega un salto atemorizado) Ya llega el rey. Me tengo que marchar.  

  Estad muy atentos, niños y niñas... y estad en silencio para que el rey no os descubra. ¡Hasta  

  pronto! 

 

El duende desaparece de la misma manera en la que apareció: saltando con ligereza y desapareciendo por uno 

de los laterales después de haber dado una vuelta por el escenario. La música que anuncia la llegada del rey 

sigue sonando. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Acto I 

Tiempo aproximado: 10 minutos 

Personajes: Rey Serio, Soldado 1, Soldado 2, Campesina, Granjero, Maestra y Duende Besitos 

Música: “Trumpet voluntary” – Band of Coldstream Guards 

 

Por el lateral del escenario aparece el rey escoltado por dos soldados que lo siguen a todas partes intentando 

mantener la compostura.  

 

Rey  - (Muy serio y enfadado. Pegando gritos) Otro día más que no llueve. Fijaos en el sol (señalando 

  al cielo). No desaparece y nuestro reino está cada vez más seco. Ya no quedan flores ni plantas. 

  Los árboles del reino han perdido todas sus hojas y la gente cada vez está más triste y   

  enfadada. 

 

Soldado 1  - Majestad, si me permite el comentario... creo que la gente necesita descansar y tener tiempo 

  para jugar, divertirse... 

 

Rey  - ¡Pero que estás diciendo soldado! (Enfadadísimo) ¡No te he dado permiso para hablar! 

 

Soldado 2 - Claro que no te ha dado permiso (Mirando al otro soldado y con un tono pelota que atufa) 

 

Rey  - Eres un descarado. ¿Cómo te atreves a hablarle así a tu rey? 

 

Soldado 1 - Majestad... yo pensaba... (El rey le corta bruscamente) 

 

Rey  - Pues no pienses tanto. Menos pensar y más trabajar. ¿Cómo vamos a permitir que la gente  

  juegue y se divierta con el problema que tenemos? Ahora es el momento menos indicado. 

 

Soldado 2  - Claro que no es el momento indicado 

 

Rey  - ¡No nos podemos distraer! Por cierto, soldado... ¿qué eso que llevas al cuello?  (Señalando un 

  pañuelo de color que lleva el soldado 1 atado al cuello)       

  Ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhggggggggggg... ¡Quítatelo inmediatamente! Los colores no son  

  serios. ¡Cuántas veces os lo tengo que decir!  

 

Soldado 2 -  Claro que los colores no son serios. Aggggggg 

 

Soldado 1  - Peeeeeeero (tartamudeando y con cierta tristeza) a mi me gusta majestad... yo pensaba que  

  tal vez si la gente pudiera... (El rey le corta bruscamente) 

 

Rey  - Yo pensaba, yo pensaba... ya vuelves con esas de nuevo... Bueno, estoy ya cansado de discutir 

  este asunto. ¡Soldado! (Mirando al Soldado 2) ¡Que me preparen un baño! Estoy cansado y me 

  vendrá bien un baño en agua fresquita. ¡Venga! (Con un tono tremendamente autoritario) 

 

Soldado 2 - ¡A sus órdenes Majestad! (Se dirige al lateral pero, de repente, se queda clavado y poco a poco 

  se gira) Majestad... acabo de darme cuenta de que no es posible que se dé usted un baño. 

 

Rey  - ¿Ah no? ¿Y eso por qué? (Con cierta sorpresa) 

 



Soldado 2  - ¡Porque no hay agua Majestad! 

 

Rey  - ¡Es verdad! (Llevándose la mano a la frente) ¡Qué fastidio! Hace ya tantos días que no me lavo 

  que empiezo a tener el pelo pegajoso (se lo toca).. y los dientes sucios... (los enseña) y las  

  manos asquerosas... Esto es tremendo... (Se empiezan a oír unas voces y unos gritos cuya  

  intensidad es cada vez mayor. Son gritos de gente que pide ver al rey inmediatamente) ¿Qué  

  son esas voces? ¡Qué escándalo!  ¡Soldados! ¡Id a ver qué sucede! ¡Rápido! 

 

Soldados - ¡A sus órdenes Majestad! (Desaparecen por un lateral. El soldado 2 incordia al otro poniéndole 

  una zancadilla. El otro está punto de caerse y ya desaparecen) 

 

(El rey se queda solo en escena y se pone a dar vueltas nervioso moviendo las manos y los dedos. Se oyen voces 

afuera de los soldados diciéndole a la gente que el rey no puede atenderles en este momento... gritos, protestas 

y voces de los soldados de nuevo diciendo que adónde van los que entran. Por el lateral entran tres personajes 

corriendo agolpados, mirando atrás. Cuando el primero se frena, los otros dos se chocan y los 3 caen al suelo de 

manera graciosa. Los soldados los señalan con sus lanzas delante del rey para que no escapen). 

 

Soldado 2 - Majestad, hemos intentado que no entraran pero han empezado a correr y... 

 

Rey  - (Con voz autoritaria) Poneos en pie. ¿Quiénes sois y qué queréis de vuestro rey? 

 

Campesina - Yo me llamo Pili Lechuga y trabajo parte de vuestros campos. Soy campesina y paso el día  

  sembrando y cuidando el trigo, el maíz y las verduras que luego coméis aquí en el castillo. 

 

Granjero  - (Dando un paso adelante) Yo me llamo Pedro Gallo y soy el granjero más importante de  

  vuestro Reino. En mi granja viven cerdos, vacas, ovejas, conejos y gallinas (cada vez que  

  nombra un animal lo escenifica también con sus manos). De ellos saco la leche, el queso, los  

  huevos, el chorizo y la carne que luego coméis en el castillo. 

 

Maestra - (Haciendo una reverencia) Yo me llamo Paula Libro. Soy la profesora de la escuela a la que van 

  todos los niños del Reino. Allí les enseño a jugar, a leer, a escribir... aprenden los números y las 

  letras y hacen muchos amigos... 

 

Rey  - ¿Y qué queréis? 

 

Granjero - Majestad... hace mucho que no llueve. Todos los animales de mi granja tienen mucha sed y si  

   no les doy de beber pronto se querrán ir a otro lugar con más agua que éste. ¡Es el fin de mi  

  granja! 

 

Campesina - ¡Mis campos están muy secos y todas las hojas de mis verduras se han quedado marrones!  

  ¡Las zanahorias no crecen y el trigo se está poniendo pachucho! Si no los regamos pronto... no  

  tendremos qué comer Majestad... 

 

Rey  - (Muy nervioso) ¡Conozco perfectamente los problemas del Reino! 

 

Maestra - Los vecinos habíamos pensado que tal vez el Duende Besitos podría ayudarnos a buscar una  

  solución Majestad... 

 

Rey  - ¡¿Besitos?! ¡Duende tonto! No pienso llamarle... 

 

G,C y M  - Pues no nos moveremos del castillo hasta que nos dé una solución mejor... 

 

Soldado 1 - (Bajando y tirando su lanza al suelo) Ni yo tampoco. ¡Tengo sed Majestad! 

Rey  - ¡Soldado! ¡Te ordeno que recojas tu lanza! 



 

Soldado 1 - No Majestad. Estoy del lado de los vecinos... ¡Queremos a Besitos! 

 

G, C y M - (Gritando a voces) ¡Queremos a Besitos! ¡Queremos a Besitos!... 

 

Rey  -  (Después de un ratillo y haciendo callar a todos con sus manos) ¡Silencio! ¡Está bien!   

  ¡Soldado! (Mirando al Soldado 2) Que venga el duende Besitos... 

 

Soldado 2  - ¡A sus órdenes Majestad! (Dirigiéndose a los niños) ¿Vosotros habéis visto a Besitos? ¿Por  

  dónde se fue, por ahí o por allí? (Esperando las respuestas de los niños) ¡Vale! ¡Gracias!  

  (Empieza a correr y desaparece por el lateral indicado) 

 

Soldado 1 - Yo conozco una manera mejor de avisar a Besitos. (Dirigiéndose a los niños) ¿Por qué no le  

  llamamos entre todos? ¿Os parece buena idea? (Espera respuestas) A la de una, a la de dos y a  

  la de tres... ¡Besiiiiitttttttttooooooooooosssssss! 

 

Besitos  - ¡Estoy aquí! (Besitos aparece por la parte de atrás y se dirige al escenario por el pasillo central. 

  Juega con los niños. Sube al escenario) ¿Me buscabais Majestad? 

 

Rey  - ¡Sí! Necesitamos que llueva. ¿Se te ocurre algo? 

 

Besitos  - Bueno... (haciéndose un poco el remolón)... conozco a unos peregrinos que podrían   

  ayudarnos. Son gente muy especial y muuuuyyyy buena que a lo mejor... 

 

Maestra - (Dirigiéndose al rey) Majestad, dígale a Besitos que traiga a esos peregrinos. Igual ellos  

  podrían ayudarnos y hacer que lloviera... ¡No hay más posibilidades! 

 

Rey  - Ummmm... Está bien. Besitos, traed a vuestros amigos mañana a la plaza del pueblo. Veremos 

  a ver si son capaces de algo...  

 

Besitos  - ¡Perfecto Majestad! ¡Me voy corriendo a buscarlos! (Desaparece dando saltitos por algún  

  lateral) 

 

Rey  - Y vosotros volved a vuestras casas. Mañana veremos si esos peregrinos consiguen que alguna 

  gota caiga del cielo. 

 

 

(El campesino, el maestro, el granjero  y el soldado se marchan por un lateral. El rey desaparece por el lado 

contrario. Suena la música y todo se queda a oscuras y se cierra el telón) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Acto II 

Tiempo aproximado: 15 minutos 

Personajes: Todos 

Música:  BSO “Verano azul” 

  “Scaramucce” – Rondó Veneciano 

  “Pajaritos” - Parchís 

  “Píntame” – Elvis Crespo 

  “Días de lluvia” – Los Rebeldes 

 

(Se abre el telón y aparecen el Rey, los soldados y los vecinos en la plaza del pueblo esperando con impaciencia 

a Besitos y a los peregrinos. Se oyen sus conversaciones cruzadas de todo tipo y se detecta en ellos cierto 

nerviosismo. De vez en cuando alguno mira al cielo para ver si llueve) 

 

(Suena la música de Verano Azul y Besitos entra acompañado por los peregrinos desde el fondo del teatro. Los 

peregrinos juegan con los niños y todo son risas y jaleo. En el escenario, durante este rato, los vecinos y el 

Soldado 1 se muestran alegres por la llegada de los peregrinos y aplauden y les vitorean. El Rey y el Soldado 2 

permanecen serios y muestran desagrado ante el espectáculo circense que les rodea. El diálogo empieza cuando 

ya todos están en el escenario. Besitos y los peregrinos hacen una reverencia ante el Rey) 

 

Besitos  -  Majestad, aquí tenéis a mis amigos los peregrinos, como me habíais pedido. 

 

Rey  -  Ahaaaaaa... Así que sois vosotros los famosos peregrinos de los que tanto hablan los vecinos  

  del Reino. No sé si fiarme mucho de vosotros...  (Hace una breve pausa y empieza a gesticular  

  con la mano) esas pintas que lleváis, esos vestidos, esos colores... ¡Agggggggggg!  ¿De verdad  

  podéis hacer que llueva? 

 

Músico  - Así es Majestad. Antes de nada permitidnos que nos presentemos. (Se presenta cantando) 

    Yo me llamó Antón, tón, tón 

    Y toco el flautín, tín, tín 

    Me gusta el tambor, bor, bor 

    Cantar y reír, ir, ir 

Payaso  - (Con voz de presentador de circo) ¡Señoras y señores! ¡Bienvenidos al circo! ¡Me llamo  

  RRRRRRRRooooooodolfo y soy el payaso más simpático del Reino! Dame un abrazo Antón...   

  (Va a dar un abrazo y se cae) Vaya torta... Dame un abrazo Rey... (Va darle un abrazo al Rey y se 

  tropieza) Otra torta... 

 

Pintor  -  (Se adelanta ante el Rey y ante el resto)  

   Mi nombre es Acuarela 

   Y trabajo de pintor 

   Cojo lo feo y lo oscuro 

   Y a todo le pongo color 

 

C, G, M, S1, B - ¡Bieeeeeeeeeeennnnnnnnnnnnnnnn! ¡Bravoooooooooooooo! (Aplauden con entusiasmo) 

 

Rey  - (Alzando la voz) Menos fiesta y más trabajar. Vamos a lo que nos importa. Si tan listos sois  

  espero que consigáis hacer que llueva. Nuestros campos están secos, nuestros animales se  

  mueren de sed y ya no tenemos agua ni para darnos un baño. 

 



Maestra - Los niños están muy tristes. Sin agua no hay charcos para pisar ni lago en el que chapotear 

 

Campesina - Todas nuestras esperanzas las tenemos puestas en vosotros... (Lloriqueando se abraza al  

  Granjero) 

 

Granjero - Estamos dispuestos a lo que sea... 

 

Músico  - Majestad, ¿seguro que estáis dispuesto a hacer todo lo que os digamos para que la lluvia  

  vuelva a caer sobre vuestro Reino! 

 

Rey  - Estoy dispuesto a todo. 

 

Pintor  - ¿Seguuuuurooo? 

 

Rey  - ¡Seguro! 

 

Payaso  - ¿De verdad, de verdad, de verdad? (Con voz de estar tomando el pelo) 

 

Rey  - ¡Sííííííííííí! (Gritando) (Todos los otros personajes hacen como si se los llevara el viento) 

 

Músico  - ¡Pues lo primero que hace falta es el baúl más mágico del mundo! (Payaso y Pintor van a por  

  el baúl y lo traen a escena) ¡La lluvia nunca cae en los Reinos tristes! ¡ ¡Lo primero que hace  

  falta es la músicaaaaaaaaaa! (Abre el baúl y todo se sorprenden al verlo lleno de instrumentos.  

  Los peregrinos empiezan a repartirlos y a colocar a la orquesta. Cuando todos están listos  

  Músico empieza a dirigir a la orquesta. Suena Rondó Veneciano) 

 

(Pasado un ratito acaba la interpretación y todos vuelven a dejar los instrumentos en el baúl. Músico lo retira de 

escena) 

 

Rey  - Hacía mucho que no sonaba la música en este Reino... 

 

Soldado 1 - Es que sólo pensáis en trabajar Majestad. Con vuestras órdenes habíais llenado el Reino de  

  tristeza y silencio... 

 

Granjero - ¡Me lo he pasado fenomenal! ¡A mis vacas les encantará! ¡Seguro que dan más leche y todo! 

 

Maestra - Yo le puedo poner esta música a los niños en la escuela... 

 

Campesina - Y yo puedo cantarle a las lechugas a ver si crecen, jajajajajajajaaj (Todos se sorprenden ante  

  esta risa) 

 

Payaso  - (Con voz de presentador de circo) ¡Señoras y señores! ¡No sólo la música es importante para  

  que vuelva la lluvia! ¡Hace falta algo más! Campesina... ¿puedes repetir lo que has dicho, ese  

  sonido maravilloso? 

 

Campesina - ¿Qué sonido? ¿Qué he dicho? ¿Que puedo cantarle a las lechugas...? 

 

Payaso  - ¡No! ¡Lo siguiente! 

 

Campesina - jajajaja... ¡Oh! (Se tapa la boca y siente haber hecho algo incorrecto) Se me ha escapado  

  Majestad... ¡Lo siento! (La cara del Reino es de sorpresa) 

 

Payaso  - ¡La risa! ¡Niños y niñas! ¡Profesores y profesoras! ¡Necesito que pongáis caras muuuyyyyy feas 

  y muy simpáticas para que todos estos se rian! ¿Vale? ¡A la de una, a la de dos y a la de... tres! 



  (Se invita a los niños a hacer caretos de los que todos los actores se reirán) 

 

Todos  - Jajajajajaajajajaajajajaajajaja 

 

(Empieza a sonar la música de Parchís. El payaso se pone a hacer tonterías y va contagiando al resto, que se 

caen, sacan pelotas, se les caen, se retuercen en el suelo de la risa, hacen de pajaritos... todo tipo de tonterías, 

payasadas varias) 

 

(Acaba la música, los personajes se recomponen...) 

 

Soldado 2  - No sabéis la falta que me hacía reírme... Me duele hasta la barriga... (Se aprieta la barriga con 

  los brazos) 

 

Soldado 1 - Hacía mucho que no nos reíamos juntos... (Cogiendo por el hombro al Soldado 2) 

 

Besitos  - ¡Majestad! ¡Mirad al cielo! ¡Cada vez está más negro! ¡Puede que llueva! (Señala al cielo) 

 

Rey  - ¡Es verdad! ¡Es verdad! Lo estamos consiguiendo... (Cada vez se le ve más humano y menos  

  enfadado) 

 

Pintor  - ¡Shhhhhhhhhh! Todavía falta una cosa más Majestad. Me han dicho los vecinos que tenéis  

  prohibido el color en vuestro Reino. ¡Todo el mundo viste de oscuro! ¡Y eso es muuuuy triste!  

  Un pintor como yo puede poner un poco de color en vuestra vida... ¿queréis? 

 

Todos  - Síííííííííí 

 

Pintor  - ¡Que entre el baúl más mágico del mundo! (Músico y Payaso han ido a por él y lo traen a  

  escena) ¡Vamos a llenar vuestra vida de colores! (Empieza a sonar Elvis Crespo y los peregrinos  

  pintan  la cara de los actores y les pegan trozos de cartulinas de colores en sus ropajes) 

 

(Todos se llenan de color. La música baja y Besitos empieza a mirar al cielo con ansia) 

 

Besitos  - ¡Shhhhhhhhhhhhhh! ¡El cielo ya está negrísimo! Yo creo que si entre todos llamamos a la  

  lluvia, bajará... Vamos a hacer una cosa... Que todos los niños y niñas nos ayuden a llamar a la  

  lluvia. Majestad, ¿qué os parece? 

 

Rey  - ¡Me parece estupendo! ¡Estos peregrinos son geniales! (Entusiasmado riéndose) 

 

Músico  - Majestad. Aquí tenéis un palo de lluvia. Vamos allá... (El Rey empieza a mover el palo) 

 

Músico  - Campesina, Granjero, Maestra... poco a poco... empezad... (Les enseña a imitar el sonido de la 

  lluvia haciendo chocar un dedo sobre la palma abierta de la otra mano) 

 

Payaso  - Soldados, uníos a nosotros... (Les invita a imitar el gesto) 

 

Pintor  - Lo estáis haciendo muy bien... (También hace el gesto) 

 

Besitos  - ¡Venga niños! ¡Ayudadnos! Todos con un dedo... ¡Llamemos a la lluvia! (Enseña el gesto) 

 

(Suena la tormenta y el sonido de la lluvia. Todos miran al cielo y empiezan a poner cara de mojarse) 

 

Todos  - ¡¡Llueve!! (Se agarran en corro y saltan, bailan, brazos extendidos...) 

 



Besitos  - (Adelantándose a la escena del corro y dirigiéndose a los niños) Queridos niños y niñas.  

  Gracias a los peregrinos, a la música, a la risa, al color y a vuestra ayuda la lluvia volvió a este  

  Reino. El agua llenó los ríos y mojó los campos. Los animales volvieron a beber y todos los  

  vecinos, incluido el Rey, pudieron bañarse tranquilos. El agua es muy importante para todos y  

  hace falta cuidarla. Contamos con vosotros en esta tarea tan importante. Muchos besitos.... 

 

(Suena la música de Rebeldes) 

     


